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paac>o DE scsca>pc>os.

i>n Palma k n'. Si n>es y 15 m. por trimestre en los demas pobtscionés
dc Kspafn>. Hn Ias pro> incüs doude uo baya señalado puutu de susrripciou
>P>uit>cndu cl in>porte ru lii>rana> sobre <rorr<s>s ú cn .'ello de,fran<tueu cü

carta franca a nombre dei impresor.

pl,aros DE scscn»'r>os

l'aln>a, Iibrcria dc Gclai>crt.—htal>on, en rasa do ios SS. Or<ila r hlascaro.
—iciu>, i). Juan (nl>ot —n»rrclou», Piicrrer.—hiadrid, htonicíc

Iua con que se disfrace, ora traslada-

renios á nuestras columnas lo que mas

conúu<ente ú nuestras n<iras se escriba

en la córte y-otros puutos de dentro y

fuera de Espaila. En nuestra marcha

cuidaremos con especial esmero dc no

lastimar ni otcmler á nadie en su vida

privada, guarúanilo el mayor decoro

y circunspcccion con las autoridades

constituidas, si tal cual vcz tenemos quc

hacerlas alguna útil obscrvacion. l'ar-

tidarios arúientes úc la libertad abso-

luta dc i>nprenta, prévias lus Dalve-

dades iu<licadus, respetaremos cuales-

quiera opiniones. aun las mas avan-

zadas y iliametralntcnte opuestas á las

nuestrtis, contestándolas cortesmentc

segun las fuerzas con que nos ausilie

la l'aso<I; (lcsc'<laos cll calnbio que á su

vcz tcllgall coll nosotl'os Igu;tl coltsiúc-

racion los quc profesen diversas doc-

trinas, sienúo tolerantes con los que

con ellos lo soa. Por este medio, por

medio ilo uua lucha pacifica y genero-

sa, podrán los contemlicntes iuedir sus

afanas, las armas de la saua lógica,
únicas legitimas que ha puesto Dios

en manos del hombre, y diriatir asi en

hidalga lid cuestiones interesantísimas

á la dicha y prosperidad del linage hu-

inano, tan recia é incesantemente azo-

tado por uo torbellino dc males, hijos
todos <1c la discordia qnc en mal hora

engendró el egoismu. El egoismo, esc

infando cáncei que corroe las entrailas

ile la sociedad, es la hidra infernal quc

coll si(s ve<<c<<osos halitos todo lo cn1-

ponzoña, todo lo maléa todo lo esteri-

liza. El egoismo, cn las heladas ca-

vernas de su aterecido alcázar y pcr-

petua<nente guiado por sus oonsejeros
natos, la, ambicion y la codicia, con-

fecciona y formula 1eyes opresoras y

tir'inicas para el pueblo, fabrica ins-

trucciones y reglamentos que vejan' al

pobre, y con los sudores del miserable

templa los rayos que de continuo le

ainilgail para mantenerle siervo. En

lanlo cl pueblo, y el pobre, y el mise-

P.i L11I4.

(De Iri <>o)>e< ania >Vacíoriaf.)

h.a mas odiosa de las tiranias, es la

ignor;mcia.
Pesa sobre el alma, ilegradando al

individuo.

Encadena moralmente á una genera-

cion, á un siglo; y abatiendo 't la'sa-

ciedad en mansa, cuando, como hoy;
está muy generalizada, paraliza tas

fuerzas vivas quc el genio de la huma-

nidad desenvuelve sin ínterrupcíoit; »

La ignorancia oprime,, envileoe. ).os

pueblos mas libres de la antígü<Sdad
fueron los mas ilustrados.

La ignorancia priva al hombre de los

goces mas inefables,' reduciéndolo á

las groseras y 'rarísimas sensaciones

quc tambieu esperimentau las
'

bestias

y el salvaje del Ganad». :

llajo la prcsion del n>as puro pahio-
tismo é intensísimo placer cogemos la

p)u<n;1 pol' pl'Imcla vcz' palñ1 Illaugulal'

un perioúo que nos ')ísonjcamo~s dc

c<'C<".l' ;lílnaúo íl llli poi'vcoh' úc, gloria.
La idea de hacer el bien, sean cuales

fucren sus resultados positivos y os-

tensibles; la conciencia dc cumplir con

un deber siendo íitíles a nuestros se-

mejantes, digan lo que gusten los egois-
tns de cualquier matiz; la conviccion ilc

obrar en el interes comun y particular
con la mejor voluntad, nos prestan la

tranquilidad y cl valor indispensables
a un escritor público quc ha resuelto

enderezar sus pasos por el buen cami-

no y esclarecer al pueblo, cn cndnto

le sea posible, para librar)e <lc la tir;<-

nía de los que pretenden esplotarlc á

su sabor y holgar á costa de los sudo-

res del mismo. Sabemos Ii no dndarlo,

y así nos lo han cnscilado ya una
pre-

iuatura cuanto Chsfachatad<t espeiaen-

cia, quc hemos de tropezar con mas úe

ua obstáculo y que nuestra mision nos

abaerá disgustos é incomodidades sin

cuento; nosotros, firmes é imperturba-
bles en la posicion que hciuos tomado,
no cejaremos. en nuestro )propósito de

ensefiar a los ignorantes, scnsibilizán-

dales la verdad por todos los medios

que uos aconseje la razon y el buen

sentido. Somos jóvenes, si, é inesper-
tos y por lo tanto insuficientes para
lleaar cumplidamente y cual deseamos

nuestro objeto; considerando, empero,

que vale nms algo que nada, insistire-

mos en la noble tarea de ilustrar al

pueblo para Inejorarle moral y politica-
mente, echando mano de todos los re-

cursos que la mas diligente yesquisita
esploracion cientfftca nos facilite. Aí

efecto, ora pondremos dc propia cose-

clia lo poco quc nos sugiera el deseo

de anonadar la barbarie y estinguir la

<.sclavitud, cualquiera quc sca la for-

rable, al son <le sus cadenas y sin abn

chornase de la afrenta que apenas.>co-

nocen, )levan con vaga impacieneiael
>ugo úe su malestar v se brindan al

primero que les ofrezca ende)zar.' su

suerte. f)uíteseíc, pues, > la ambicioa

y á la codicia csa colosal palanca-con
iluc levantan las masas pura:esplotar-
las á su arbitrio y segun sus fines par-

ticuiares; hágase enlemler a las turbas

que su diga)dad se manoseaba sirvien-

ilo de peúestal á tan caprichosos hmos

unicauiente para encaranmrse eá el ph-
dcr v holgar; dirijaselas, por la senda

que tiene trazada la ciencia hasta que

sean capaces de distinguir por si entre

la probidad aparente y la real; y, á las

eternas revoluciones que nos agitan, á

los continuos choques que esperimen-
tan )as naciones, se les quitará su

principal fuerza, sus Inas poderosos
ausiliares. Para Hevar á feliz cima esa

trasformacion y dsr al mundo una:nue-'

va vida, la vida de los bienaventura

úos, solo importa una buena voluntad,

uua voluntad fuerte, enérgica, eficaz...

la voluntad del hombre justo.
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Madre 'de todas las tiranías, elemen-

to mencia1dei Cespof>gmó miHiar' y
teocrático, propaga, por donde se es-

tiende, Ja ímbec>5%d y Ia,,zntlte~ la-,
doble atonia del<I>írrita:y'-'cle,":;Já.-:riíá-:.
teria.

J>ío hav opresícé f<a<<e püeda::jgualár-'>
sele. Los puebléjÉ sj>J;-inslrjiéetoá, no'-

viven, vegeta~ómsovlas jiláhtas,-'y su-.'.,
fren resignados Jós rigórés dé la es-

clavitud.

Los déspotas en todos tieuij>os
h>gares han fiado en la ignoiancia mas

que en la,fuerza, é i>nponiéndola con>o

condicion fatal, aseguraron largos si-

glos su reinado.

La ignorancia engendra el vicio, la

pe>:eza, el egoistno..~p el crímen.
" El vicio es ka espiesíon mas repug-

na>>te de,ía materia,.puesto.que impli-
ca Ja,abdícacion del espíritu.
".- La pereza es enemiga del trabajo,
primera. virtiid se<cía í ..

El, egnismo,:es iü índifereneca de to-

do manto no afecta directamente al in-

dividuo; es<la iaegacion.de la sociedad.

El crímen es hijo de-la falta de con-

ciencia. en los actos, de Pa ignorancia.de
Jos.deberes, y,de las,»colones mas sen-

cillas 4e lo bueno y de Io,justo.
. Sin ideas:ni sentimientos bien diri-

gidost-sin educacion mo>aJ á Ja par que
educauion,física, Jos instintos de con-

servanion se traducen en egois>no, y
loa"deseos.de goce se convíe>%en en

pasionés. frenéticas de espoliaciou y
muerte

XJ lmnil>re ignorante trabaja por fuer-

za.y:.busca la úistraccion y cl desc~nso

en Ja:.emí»~>aguez ó sobre un súcio ta-

p<ete,-dejéndohe,hundir asi en el abis-.

>t>o:.4;!áa abyencion mas oompleta.
Para.loa pueblos, uegradadaí por ol

fanatismo que íucprin><: Ja ignorancia,
por esa ciega costumbre de ol>edec< r

sin exámen, la ésélaúítud política cs

un dolor cluc,se cree neceza>io, y la

servidnml>re de la 'misei ia es una he-

rencia cque,se <:onsidera inherente. á la

servidun>bre del trabajo.
Por eso la,. lgoo>socia ha «ido ele-

vada á sistein;i.

Por eso,se mw>opoliza b><,.instruc-

cion„<íue. á Ja hora en que est;unos,
eontinu» siendb: .un privilegio de la ri-

queza.;,.é<si el pnnb1o, vive,:y vivirá,
bajo humillanie tutela, mientras no se

adopte uu plan dé educacion ánteligen-
Ai>é universal,. y pzogresivo.

,Perct Jos,gobíernosü se engattan y
corren á su perdioion descuidando Ja

inslruceinn 4e sus :adn>iuistrados. J>ío

hay, peor cáase de anarquia que la des-

ozganizacíon.n>«>roí, de, estos áiempos,
época tornientosa de :iniciacion, de in-
novacion y dci duda> creada por la lu-

..( p. )
cha dé 'dos civilizaciones, uüa que e>c-

"ha1a"eT';avf süpremo ~ea'ágóüfa, y
otra que se levanta coronada ya con la

mplkndída 1 fittpifzttíia:<tlnttfema 4eilós'
: :dézeub>ímíentós> mo@ertn>i,.
.;.

- >En': presencia 4e';Atái' étncunstañcías

'únieü, acaso,".én%4ístorllt, el íáterés

'de lá: civíííia>ci<>n=q<té"iííaáia abando-

a>andl> las preééuyií<fonés,ÁJeJ pasado;
el interes de los gobiernos puestos a

la ;cabeza :de 'Jas'naciones:para dirigir'
el movimiento de la humanidad, de

manera que no perezca la asociacion;
el deber mismo de conservacion acon-

seja á los poderes constituidos que or-

ganicen. Ja instruccion y la pongan al

alcance universal.

I.a abundancia de escuelas, las ca-

sas de cose»unza hasian innecesarias

muchas cárceles.

Enseííad y no os vereis obligados á

castigar.
Propagad" la' verdad filosófica, I"

verdad nístíana, la verdad política, y
no deplorareis esa corrupcion que eri;-

ce y amenaza envolvernos.

.. Plegad la instruccion á todas- las

clases, V que los ayuntamientos éuiden
de conciliar los intereses de Ja familia

pobre con Jos del Estado, porque hoy
Ja eoseí>anza del hijo priva al padre
menesteroso de Jos medios de alimen-

tarle.

Escuelas teóricas y prácticas; indus-

triales v agrícolas, eíemeutáíes y pro-
fesionafes: eso pedimos por amor al

ÓI'd<',n.

(}ue el ciudadano sepa la razon de

sus derechos, la razon de sus deberes,
y estad seguros de que jamás se apar-
tarán de la línea de Jo justo y de lo

bueno.

Pero cuidad de que aprendá bien lo

que. es bueno:y lo que es justo.
Xo temais: á:los pnelilos ilustrados;

que solo, os temible -la cóleia"de las

multitudes cuando.soa estí>pidas é ig-
norantes.

't'usado el trabajador pueda pro<lu-
cir con intelige>icia y descansar de sus

faenas, entregándose a la lectura ú

otros :solaces del entepdimionto culto,
la taberna. quedárá: desierta; el vino

será destronado y el crimen vendrá, á

ser una escepcion; una' enferinedad

que ocasionaré pocas víctimas.

Inspirad .á todos.los corazones el

sentüníento de-la juslfcia; llevad'á to-

das las cabezas la luz de la instruecion

y podreis organizar estados:floreciente.
Y si para completas la obra comen-

zada por la ínstruccíoné reconoéeis á

todos los ciuda<iaüos honrados el de-

recho electoral, el derecho de ser'jura-
dos, la aptitucl para lodos los cargos

púbÍicos, haciéndoles oompremler que

el derecho social es la suma de tódos
Ios derechos, e1 prodúcto asin>ismo de
todos los deberes, sin cuya prestacion

"ittB>WdühJ no hhay :piéhestar posible
parüláaocícdad ni. J>láre.".sus miembros,

: eslail séguros de-J>ái>er precavido los

desór4enes, y,..de haber hecho inútiles

é:ifegítimas las" inmtrZééüoncs.
;" Seméjantc óbrai':Jteaa digna dc un

gobierno ilustrado.

,La,.virtud seria la herencia quc le-

gase á la posteridad agradecida, y fa-

cilitárase esa evolucion histórica, que
se c:omple lenta, pero constantemente.

Vale mas, á nuestro modo de ver,

prevenir qiic castigar; moralizar al

pueblo iluminando su inteligencia, que

construyémlole cárceles. En política
como en medicina, éstámos por la hi-

giene.

llladrid.

CORTES COXSTITUYEIXTKS,

Estándose debatiendo en Ja.Cámára

popular las bases de la futura Constí-,
tucion, creemos conveniente depsrarlcs
un puesto en las columnas ctcJ Iüá, á
fin de que uueslros suscriptores las
tengan á la vista cuando 'insertemos la
crónica de las' sesiones que dc hoy en

adélautc vayanios recibiendo,
En nuestro próximo' núinero uos

ocuparemos de Ja discusion y resulta-
do de las bases 1.' y 16 couio tambicn
de las cnmieiidas preséntadhs á la o.'
é inCidentes mas notables oourridí>S
ultimamm>te.

lláSJ',S DE. LA ;COiíSTJTUCJOfí.

TITULO L

1.'
'

T<><los >os t>oderes J><>b>icós e>sanan 'de ia

Na<.ioa, en >a que reside esencialmente >a-'s<»<e-'

raaia, y por ><> mismo pec<saeee ese>usivao>ea>e
á ta>»ac>oo e> derecho <>e m<a»lee<i< sas leyes
fsndame<><sl<>c

La naci<>n se obliga S mantener 'y»ro-'
<eger ci caí<o y >os minisims.de >a re>>Sisa cp-

iólic:<, que t>r<>ferian Joc espaholeco> peco ninzag
espaa<o> ai es«asga<o podrí ser' t>c<s<:gui<>o' ci-''
vilmsatc por sus <>p>si«<>es; mientras na. >«s ma-

nifiiais ><o>'.,setos»>>»>icos . co«<mr>os W .>a re>>-.

z>os:
8 To<los'1<>s español<s t>uedé» imprimir y

publicar.»brea<en<e mc ideas, sin prévia censu'-

m, con sulecioa A,,las.>sra.
No 'se podrá si:cu<s<rar aí<>Z<o> impreso has<a

<tes»<>es de habér e<npézadó'á circular.
. La ea>iza>cion de ios delitos <te imprenta cor-

res»os<te z.><>s jurados.
«.' 'N«puo«e ser de<énido,'.»> preso, <>i se-'

»a>ado de su do>oicilin'ni<>aun üspsño>, ril'álta>
nada ru <><sa, sino cn >as <>as<>s y ea i<> forma

<>ae >ss leyes prsccrihaa,
5.' Ni»Z<o> est>sao> t>as<le se<'>>rocas<>o' >ii

sentenciada; sino J>or el >»sr ó tjih>n>á> c<>mpe-
<ea<e en virtud de >as teyes sana>oí a> de>uo,
y e» >s forioa <t<>e esas >>res<ii»<>a. „,

G.' No ce»o<>ra >n>posee la pena cspúst t«>c
dc>>t< s a>c>aa>cace'»olinws.
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Tampoco se impondrá lapona de congscac[on

de bienes, y uiugun espafml será privado de. su

propiedad, sino por c»usa justificada dc utilidad

comun, nrévia la corréspondiénte Índcmn[zac[on

S
''7.' Si la seguridad dcl estado ozigiese'en

circunstancias estraordmar[as la. suspcnsion vem-

poral en toda la Monarquía. ú ee parte da

ella dc lo dispuesto en'el articulo..... Íel qee
declara' que mngun espsgol pnede scr detcmdo

ui pr(so, ni separado' de»su domicilió',, sc dc-

tcrmiuará por nna Icy.
proiuulgada esta, hl territorio, á c[la sujeto,

sc Ic'"Ilá úUI'al)<c Ia slispci)RÍUII po(' IR lc)' úc

órdvu público e»tablccids. do antmuano.

Pero ui en une üi otra lvv sc podrá cn nin-

giin caso antorinir al gobivnjo pan) n't<ágar del

<'c))10, <ii dci)01'tR)v 11) úc»ter(ni' fe<SU dc la pc

liÍUS<<lii á IOS CSPJ.(IOIL».
( \S rol(ti»usr(Í.J

Secciona literaria.

GALENA DE RJICUKRDOS.

ARTICULO PRB[BBO.

LA. MUEBTE BE LORD BYBOR[.

'

I.

Un hombre ilustre babia aparecido mi Ingla-
terra á últimos dvl siglo pasado, que encubivrto

con el an*nimo babia prmlucido un 1 ivo iatere'

I'u la ropúblicá. Íiterana. Ll nouihre doce[a pm-
sous coa alan pc busciiba, pues luiliia con su»

r<úv(lis v sus c<L))itús dispcrta<[0 ú<1 gr<u)(fc BL-

sco úc ser conocido por todos aqnillos quc sa-

l>isn reconocer il mérilo' úe las ohins qee scs.—

haban de salir del a prensa Snvcdivrou á mtos

escritos algunas uoietlaa <luc aunicntmou cl iu.-

tvl'cs dc co<)oc(11' Ql q<(c col< cl l)oi))h<I' dvl ootor

ds [V(<ve/feb las ibs. cntivgamlo al público, y

cuyo mérito llegó 'á forniscr lo. non)brsdia ()UÍ;

de»p<m» menú )lo)c[L<t)i l)ii, oht(')<ido tan célvj)re
auto)» EI »ecreio quedó por lin dvscubierto, v vl

auto(' quc R<)tes»U daba Íi culiovcr por ct l<ti)lo

dc UI)R úl) si<s Illtcrvmilllvs llovvhis, úvspl)f.'s sc,

di(i á. conocer poniendo cn la portada de

nuevas obras, el nombre. dc Welter Scott.

Ls. Ii[si'Rtuia, do aquvl ontonces cu Inglatorrta
ilia úc úi¡i cn úia Lnriquecjvnúosi. Con nuevá»

producciones; a[gunas obra» úo antorvé novelc»

ZC Veian fi)vrtcm~cntc atacodas'por la süveri Cri-

tlci quc 1<lwiuos periódicos ('»tampaban i n sus

colnwoas, I asuciuúss algunas cgoi»tas iuteli-

gcsmia» no pcrmilian Lv)n su tucrtv, cen.ura quc

l)»div fuese. uutur iiisigailicatilc oiitC» de svr au-

tor cobcicnzudo ~

Ascgunida ys su ceh hridad, no se <te»lo[n[

Waltv~r Scott do asOCianie á. Ios quo con severa

Y á vvcvs injimta uriii«Q. Iur-Ubán Im» obra).ile

lús iu)toros quc p»r 1</. P)iii)el)1 SI: ll<»zalrá)t á
IR )lic)1<1 I<le(o<i,i, v él II<L <l)10 úv Ioj q<<I( Rl'li-

deran á la formscíon' úcl duro articulo con quc
so cnticó la colcccion dc lns prhnevos ensayos
poéticos úe uü j6vcn lord. El numbroúe Scutt iba

úo boca, cii boca, l<áhja en<1 sus iiovi'[Rs RJ)[Orto
una nue) a oscuejá, y tu<bis,' desea<aire<10 las an-

ticgnas le[endes que domnisn vn las arniinadas

abadiss y cn lo» soberbios easgllos de la vieja
Escocia. Ll Bcino L[nido 'áveaado hucrá siguen)
'Ii)os á CI)t(< t<)<c<»l' col) la Qgl s(bJblo lectura dc tan

ilustro escritor, no [aciliuonlo se coatentabacon las

J
)i'oúucciono» dc otros menos célebres autores; se

iahia ya acosb)mbrado á lo bello y no sdmitira

niediánias en liieratura.

EI( c)te estado se encuntinlia lu literatura on

Inglittl ITQ) c(la<)do il<«1 colc('L)on úe
vnsaj

os poé-
(icoá de un jóven,'vino 'ií/dar Ingl<r ;[ que: los

vrftjcos Lscocesez y Ios poetas i»g[cava hii'ieseu
ÍILso[cutc<uvntc con pesada criticap la obni que

apQ)cctJ, cúli cl titulo. de 'Povslus (ls )01 oicsor.

Lejos de dcsaleptarsc,el jovcu autor por tan co-

0<rn[zados tiros, sintiendo su amor propió ro—

( 8.)
sentido, contes<6 con.uha.estira llena de,poética
amsrgura ) de. viva, cólera;, SR»r[f[<[u»10, todas
las reputaciones contcmporáneás dc los "que.fé
hahian

'

herido. eon. renta -crueldad: Asi' erdpezo
el :jóven poeta, áj hacer ihrorár. :da. S<z corazon veb

vivo ruanmitisl,de a<4argapoesia que ducó toda
sú vida; a»i logró B)''rón conquistar' un uótábre

qee mas tarde Benó'de adánrácion'á s(íá'<»[a-':

mes enemigos; y quu produjo ee ~[aterra una,

rcvo[ucion l itci aria.
T ord By ron ém cs)é dL>conocido"poéta qui: fáer-'

tcmentc óid criticada su primera obiü en Un ar-

ticulo úo la B/m)/ú úe Lúi)séiirgot.[ord.Byrou
era cl que desde entonce» empezó i[, Rdquirír un

l)o))ib<L q)Iv ocllpii IUQ distingui<lú lugar cu la

litera[ara. 1<h)m sin n".poso) 'corázou sin caln)a,

IÍ[timn rcprcsonmntc úc llKIZQZR,C<<Ya, Ccfehriúaú

la fúrarábú¡) cl. o)""u[lo dcl, ii»áge, fus,v/)pr[choy
dc una atrc) ida iiidcpeuúcncia, <Ic 'una,c»[steii-''
cia dc Rvvnti)ies y de Una cace[ira prodira[[dad,
viose Bvrón. Iitaeáúo v desprecmúo dc lafs cele-.

bl'id<id('» ú<'. SII f)R<I'I i. Beclia/<Ulú pU<' ll(U), Ilii-

cion q<<I' ll)U
'

tal úc (Icbii)c<iv J<iccvl»c úl'. llabc<IC

tenido por hijo; sintim)do su o<7 ello v tieivza

agitarsc vn su)pecho, entregáindo)v á ís <leses-

)c<JLÍCU v s la <(4<a<g<)ni, IR<l/Ú sl) úesp<ccÍQ á

a 111 "IR[<<l'l<1, v s)g<lió por Ul im IÍc<ilpo il<)ii

vida vdc cscán<lálo ccn lsazos dc continuadas or-

gias quo rosonaban baju Ios Uitesonsdus techos

úv. »u bercúm[o castillo. úc s[c)vstv»ú,jlcc[úiúu
)i 10('ll)RII»c ll<U) '"[01'Ia c, ci)ltlúcii, 10(h) T(< sacl'il)-

(záha á»u caprivlio, v'con c[lo. <háprv»[aba vl

concepto quc podia nicrccer á su patria. Iniag[-
nacion ;irdie»t<,' "i nio úcsmbe[lado,, to[fá su Liúa

<l)IR co))ti<l<i'ida ilcha, f<<ó <<<i <Iv»gol<[)ido lo<'-

)Unte d(ntro d<i[~c<cal anvvm st) siisum félicidad

ouya pérdida atas tardocbüzi) amor ivn.ef esa

áiuar"J, mvláuroba l' csquimtú scuiiniionfu que
l'll<he Cch'1011 al 11<1)1' úC»i<s 01)rs'. Tál I.'I"1 L')'-

ron, ser'que revohánúose en el'cieno por a[g[m,
tii<mpo. logró toúa»u )ida )or úestrOzado el

('01'Jzon SI)<1 Cl))p<'Zo R l)CI'11' »(1. PIItl'Ii) t)il)ta» vo-

ces por él lilahlcclúi<.

1[.

T[na. noche pm los oiistales <lc las .Útlcas
)('il<RU<S dc la Rlr«IÍR do [v[c)este<d, sc v<ÍR 01

vivo resplandor qnv dcspedian en Imú <lc óus

sslono«'nnltit<id de bu ia» El »omdo <lela» co-

pa» m(av[ad<i con la auinis<bi iisa que se escá-

[),iha úc lú» [si)io úo «Uo. [Iv[b«(L<ú de joieuvm
I! )ha o coi)o(c<' 4110 Q[ii c taba<i cntrvgado» a

l'll<dos(i 0<',"ia. 1.( ld B'i rol) roú<váúo úc SIL» Ui)i)-

"Os dC Cavii<b<idgi Li"1 I.'l q<<C CLlchiáls< C)1»l<

j)Ore<la<[0 cá. túlo < I aúio» <p<c ihn, i dpv á In-

"[1<tvzrá," qúe' Ió hahaf provhvado' f oh süs án»ul-

t~üntc.. s<i<iras, y quo ilzi á ilejar lleno dc deuda»

v Co)1 ll)1 pi'll)i<p)0 dv l'l'h'b()d)id ll)CZO[ada do

i scándal(). Blr<in/dvsj)rcc[aho 'é 'Inglatvna y su

gerarqaiu,,v coi[linuamentc en sus c»oritús.fan-

zulrá tezrib[is i)»ate(nas á»u [réti[a,. Lrta qliua
lierida (IU<so U<1 es)l)p(i ll<as L)<caso que 6[ BUL
Rl)tc si<s 0[0( tenla, f sc <lLteimin6' <1. Ic(v»Iv<'

lá Europa 1»Asia, eta<apa<uh) eu su Cáif/fe'

fúirofú quv, c<u) un cniusr¡isnm loco sopu[iljaabam<
Lónúresi (li)U Ililiojúad de Upncstss»epsacioavs.
Era en st;gnnda oliivi la qnc via Jcogi<la con tan-

to eiitnsiásn)0, Rii(1 f)0<' R([1<I'llos <l)islilos' q<te

habiau Rtaoaúo ru prmier trabajo; en ello uos

ú(»C)<hla Ol J, C(IIL l'l'llCI iii))a<g<[<11 <Ua Co<< ti 1;.

riblo irouiá los lugsivs <pjc visitabá; flliildp
—Bs;

rold era cl Byron con s«vs(cpt[cisb)o j' énti<-

sissmo por la en[e<h«l; con sn <eefavicolis' y

unarguruh cnn sns encontradas fia»ioues y so

bcrbia auúá<üa. [/Sfs)i<U ro)1 s«) ggre»tvs,i Ornar»»

cá~", SUÍ/JL con los iv<)ui;tdu» tjc Bousscau,,f)[bs
bon y'otros gi:nios;" llal[a con»us hallas Tbcnc-
cianar; Alliania'con sns 'inentes; Constautinoplá
con ses y c«pulas minaretes, todo preslaba rss)f)0
ab gran pnota pmn svntir tnas y mas IR neomi-

da<l dc RPJI'l<irsv. <[c los hombres, dc vift<peiátb
leed de irritarse contio, CBOU'„'domina[va en ól c[

orgugo y 'v»t;i ora tal vez fa causa qu» 'asi

ohrat a.

Suceúianso sus obras nmy á nf<züudo, y lodas

c<J<L va r+j[[[das .<Z)» Usf<aovd[ngr[u, aph[uso;
babia 'I»grudo haccrsv. 4[, poeta, do su cpoca, asi

corito Iia (onsegui<lo ser c[hgran poctá dé su s[0

glo, la inmginaúfob. por escclencisi

Para vivii' necesitaba esa Rhüa de Iuegp o[rós '

pa[scs'<f)te. Ios /q<[e hahfa reeorffi[o ya;- rcésoá ah)i

en aquel entonceé el estampide de[)Banzo<v ce'faé"
célebves comaréás de [J, gtreeiév se alzaban' ló»
turcos contra la. independencia de fa paz<ve de

Bmüera, y afg fud-don<fe-Bvron'cre[v[ eneoatrsr

ci logar ítue Rrisioso óus<mha/ Animada Per u<L

áohle' sen[itnienfo corre'el' péetb "h géfénder ef'

ais amenazádo; quiera convert[is» én áafvügoé
'

!a libertad atacad<).1 v -con <vecWentus[~e-'
se lá)rza 'al p<m<0 donde escocia'pov patriivy.
que debio poco'd['»pues <Ueáger por rumba:: par"
te á Grecia para no acorde~<se')ía nenzvz' de su

'

in mta Inglaterra; [iv~ ce e[ iiiomento de mas

Rgitac[on¡ v. Ov re(ÍIÍ«fo B[vmi con entusiasmo'

[íorque SU<ben va ó luchar eá defenw'de lb) mne-'

nazada Oree[s, porque veá vs< i! Rl' hérbe qhh
todo )o san i[i(vs ca defensa del PRB qne le hos-'1

eda. Y no ec el deséo de eonqiustar ún nombre'-

o que le nnrevc á n<ostra<se. tab ya le swlea'

Pala <lltao<talfzQZRL SC< Bieo)1 poeta, v'dc <l&de'

nccesit J ser Bvron U<errerot la neces[dsdrqnc-
sivntv de dar salida~ á»us noble: sentimfentas

[)rotcgfendo al.debil, el vivo deseo de noticiar
'

Ql n«iudo que taa. mal le'babia comprendido)yi
vituperado lo que era se abna, cam es lo. quc.
le anima á obrar asi. Ib<[en ha Tea[[[0 que h<-'

d<ar por snivho tieinpo con todas qasvrcqavvác[0-'
nes de su épocá, e[ (Pie ha skfa ata<v)dn bajas
todos concivptosi iiada pueda temer á' la [ULqtá'
quc va.a en)prende<v le sohrb vválov v -Herez<z

para esgvimir'ef aéc(v) con fos'usnrpaáores (jue
atenta» contra' la Gr@c[a, conm)a ése Trátr[a: de.

héroeé quo tantos rcéuvvdos dvjavmv.y <lee con'

or ugo B<von recae<v[a en sas escrbos.
vgn 'lgvd dejaba 'Bvvoe' [U Europa para' no:

volverla á vvr, y sv dirigia á Grecia"pata Qvu-'

durla en su triste oqadoocon'dinero; anuas; svni

ciüscjos 1 su hraso. Bada pudo detener'a[ ema<[
genio,'no le arredraban rd la'intemperie'del'chz
i@n en que il)a i vivir, ui e[' estado'de agit»clon
cn quc se vacontmba la I".recia que iha' á'do-,"
t(nder, Ui lo» abusos frecuentes qae agi'seco'-'

metian; babia resuelto úefi'.nder un pais qtie len-

ta». iuipat<as h dispcrtaba, principalruente des»-

Ilc (j<N.' ss Iv<la Rml'nazado po)' si<s opiesofcs, )Í

nada babia qno pudicso hacerle retroceder. Lna

pi'I»01)a Iii(bo I«ii' "(f<<izo con<l/sr<[r co<l ef saa

PL)ii<S RCOI)<l)UI)i<ido[i«C<1 Si<,VÍsgC, U<la Persona

qim otra )vves le babia senado, y que no le

ú<jó ba»ta Ip)0 vcivó Ios; párvpados dL su en<o.

Esv, hombivrmn l'Ivtcbéi su Iiel criado,: 61 que

mil vpües babia'visto ve<sor.fámhuaazhramn<))b

Bufa ál uoblc, lord, a»i c(sno, lp f<[[bi»,v[h<o[c)á-)
trcg ido Í ls» 1)rofun<[és y <uc[aucp[[cas.»<c<jitu-
ciones que vagá[)an sieiiipre)eriáu'n<énte

' '

A. G)Leis [l( ú B) ron mi una L<poca :de.' estm-'

uráúa.cp))fue[04;«sn 4[l[[no[ó c»mo qosteüedpf de

I* lucha, couicnzaila; móstrosc á Tps l[ijos dp áquq[
gais comn el mas éhtús[asla' deténsoi' úo'c[[ó»,' 'y'
Givcia toda eotusiasniada escuchó sus consajáai

0[tcdeuiúisus ()fúqpcs, y ct»[)pfeüd[n ql., gfaé<dc
hoinbre 'como na(be, lal vc[ lc babiá copjprend[-,
úo. El e»tado' mo<áf di«gque[ pais )era jtor~fc
v Byron lechó)úonquntctnente pává, me[o<z<v[<a
luisia <«ic cii abril de 18sá tuvo qup Sfu[141[[df
)ictiiua dc lo poco que Ic favo<ecia el cb<4[), y

ágotbda '»u v[(fx pof la L[Un[[n<va aoitáciOQ Bé Ia

volcánica imaginacion que la consumia. D[a<ésa

nvsto p<piel paru Ja, Grqoi[q,cn qpu;sq eqpqrció
por [lf<üolong[)Í bi trf»to no[ic[a <[4 f[«c q[ gran-
de h omln v' niori)s; desde' cnfonchs 'Ta" domina[[d

cuasi mas Ía idea de sal)ar al moribundo que[a
do salvar,»<[a Grcc[ét pt)<U, 4[a en )[Lgp,tét[¡gsco
[J )ll(jcf[p sp Rp»([ciaba,lle Tj f rpq sj [p<s[»q [14111-

po '[f<te 'cátn[nabqn) á Bpójlcrarse de lp Gréc[asná

i n[a<ucs opresor es« Byi ou(no' padia detauosfs» óá

su cat»jno„ni Case«[a pq[[[4) dp[egcp á,fa)it<yaf[p
cn su carrera; 4[R» dps g[SR[<[ib( [ijvé»vd[ti<4)
el nno 'ii[a á idestj<tif 'f)z'a' <fada qi(JR'óe'ün
sdm[rabfo genio',.y el! Osvo

'

Íba á des[va[es fsi I[[L

heftaij Lh[pdef)P<)dm<oja<,(le ;<<[[R 4»gjt)ns)ifuafipt
lijado estába gf des[i[i» <jq 1»S) dos [ipfj41»s, [If
irna'cae[a» db fá. nfncrtc; 'la otya' csúrava'üe' ó

air<bicioa y ugu[smat)<AUS)hgsnd6151ymn'aj pne'
bln úc»d[1 suijpcjlojfjni)ft(f»r[ev s[t[ll»n[j[t 4<[n )g<

voraz(úu jullqmaúq j)or af'p[)J[j~c T, Rr[bqptp,fjfgcó
úc la jihmtud ffué ha[j[a<desea<[o 'conservar ;<'lj<
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Grecia á costa dc mi sangre, esperó la muerte

que le venció, tinzando su último suspiro en

bmzas de.su fiel Píetcher,. mieétras que en las

calles se anunciaba ya amar~ente «guc el

grande hombre hahia muérto.»

Asi' inurió Btron; Jttíéolonghí fué la ciudéd

que recogió el último suspiro del colosal genio
qué eu enem de t i93 habté visto ta luz,pmmera
en Dover,.de 'ese genio qüe en el revuelto mar

dc sé vida babia vertido lágrimas de dése»petu-
cion y amargüra¡ al versé uml comprendido y

cussi siempre vituuérado. Xt muádo que exfstia

era deinasiado reducido al lado del que en su

imattinacion concebia; ítaíúa nace»idad de otros

bouihres, de otms instituciones, de ottus socimíades

pmn que él hubiese podido vivir bisa en él; la épo-
ca que Byson atravesaba era 'deinasiado horrdile

ara ser la suya; no era su alimi ln que como

au quérido suponer algunos era iufauie y exe-

crable, no, la 'infamia estaba en el camino que la

humanidad seguia, v si Byron se separaba de él

ílraugeándose cou.elfo el úouií>re. de espíritu in-

comprensible é izuuoiúl era porque no podia vi-

vir en.ua circúlo tte baja inczquidad. Laes-

pru ion terrible que salió síe la lxxu de un hijo
desea nusnm ln Lucrm que vió nacer al cantor

de Uhitde-Béroítjí¡ y de que se valió para derr-

noé quien era,By~ion, esas palabrav. «De íícr rs

drhla

mozos colores ds rs piel» deben ser pagadas tun

la índibutacion de todos cuantos hayan se uido á

Byron en.su agitada carrera. La serpiente se ar-

rastra vilmente.por el fango soez, y Byron eu

auubio se Luuaba en alas de su brillyantú iniagi-
iiacion fuera de ese misnio !hugo, annstrsndo en

P. -

'

d

de sí aun á los uue seatreviau á tulumnisr-

e. Un fiempo ha de llegar en que lnglatena
nusma, l. tal vez,ha llegado ya, se despojará
de su parte de pedantisnio hipócrita y egoista
orgullo yac mostrará justa con Byron. Couocerá

que no se le.del?e culpar porque era nms grande
ue,los que viviau en su éptxu, y que no sc ha

e muur solo en el fondo, dc su ima inaeiou,
sin haber mirado antes eá el fondo Zc úu co-

rszon.

l'ariedades.

.Knsxá?trós.—'A fines del. siglo pasa-

do costaba ja. matrícula para cualquier
carrera cientiftóa y literaria, dos cuartos.

'Por los altos 8 al 10 se levantó ár cua-

tro -cuartos.

En el año lié costaba dos reales' el

derecho de egdmcn, y la matricula dos

reales..

En el intérvajo que medió entre el

atto lli y 45, fué engrosando este

animal hasta valer ochenta,y aun no-

venla reales.

pero en el aflo 45 se puso en dos-

cientos reales.

En la actualidad ya es otra cosa...

se pagan trescientos veinte reales.

Msttoaths.—Lamartine, imitando el

ejemplo. de Chateaubriand, Viilemain,

Dumas, Veron y, la Sand, está escri-

biendo sus memorias. Los libreros le

hacen fabulosos ofrecimientos para ad-

quirir la propiedad de este manuscrito

que formará seis tomos, el primero de

los cuales contendrá las semblanzas de

los principales miembros de la familia

de Lamartine y especialmente la de su

padre qtte fué guardia de Luis.XYL

(4.)
Dssccsannsnro.—Dicese que ha sitio

descubierto el original del importante
edicto de San Luis; .suscrito por su

mano, el cual lleva :la fecha de 1t!68.

En este edicto 'el piadoso rey combate

las reformas.hechas,por. la íórte roma-

na, y reclama de la iglesia anglicana
iu observancia de los antiguos canones.

San Luis corre peligro de ser espulsa-
do del calendario.

Lóüdrer $$ de febrero.— aCorre la

vos de qne el gobierno intenta aumen-

tar inmediatamente el ejército ingles
con 156,006 hombres, distribuidossm de

la manera siguiente en las diferentes

armas:

Infantería, 106,600 hombres; cal)a-

lleria, 16,0úfl, artillería, 3,000; sol-

dados de tnarinai 2,060.»

—La reina Cristina no se ocupa por.
ahora mas que del matrimonio de sus

hijas. La mayor se casara muy pronto
con un prjncipe polaco, pero polaco
de veras, lo cual prueba Ia aftcion que

hay en la familia por la Polonia. Para

el matrimonio de la segunda ofrece

bastante resistencia la reina madre;
pues parece que el novio no es católi-

co apostólico romano, aunque es prin-
cipe y muy rico.

Costaá at, Faro.—Un personage dc

una de las primeras familias de Portu-

gal, que desea no ser conocido, ofrece

al ejército de Oriente, 16,600 1>otellas

de vino de Oporto.

(',i llnied de la CaPital.

FRATEltNA

á scssvsos srnsclsszra cózcoss, nz B»casa 1 az

Disaio us Psbus, snrss consrirvmonsr..

Estos periódicos manifiestan uua susceptibili-
dad que en nada desdice del carácter veleidoso

é iracundo del baado que respectivamente pa-
trocinan. Ultm-moderado el uuo y moderadisima

el otro con ribetes dc alisolutista, debieran am-

bos á dos mostrar á la fsz del inundo lo quc
son ó lo que aparentan ser, no dejándose arras-

trar tau facilmente de sus arranques atribilia-

rios en menoscabo de la justicia y agravio de

la caridad. «La caridad, dice San Pablo, es pa-

ciente, es benigaai la caridad no es envidiosa,
no obra precipitadamente, no se ensoberbece.»

Apenas vió la luz pública nuestro prospecto,
cual perros rabiosos, hincasteis en él vuestro

aliado diente para matar nuestiu periódico an-

tes de nacer. Y á por qué tanta hiel en vuestros

lábios de azúcar, en vuestras almas devotas? Ig-
noróbais acaso que la caridad cristiana soporta
las faltas del prójimo¡ su condicion, hasta las

mismas injurias, acomodándose siempre, en cuan-

to es posible, á la voluntad y gusto de otros'>

No mbiais quc eza misma caridad va cou pasos

muy lentos para juzgar de las acciones uwnas,
'

desconfiando de sus propias luces y. sabidnria,
no despreciando á los dkmas, escusando y echan-

do á,buena parte todo lo que la evidencia no la

obliga á condenar? La caridad sobrelleva; cubre
'

las flaquesss y defectos del prójinior cree todo

el bien, que. le dicen de otros; no desespera ja-
mas de la corre«cion

'

y eniáienda de los' quc

andan estraviados, sino que espera siempre que

Dios teudrá misericordia de ellos; no hay cosa

en fin, que !a pueda separar de los quc tiene

obligacion de amar, esponiéndose á sufrirlo todo

ái trueque de poder contribuir en algun modo al

bien de sus hermanos.

Decis que en nuestro prospecto no hay ideas.

ni leaguage, ni estilo, ni sintáxi», ni... nosotros

á nuestra vez os diremos con el iuismo Sau. Pa—.

blo á los orgullosos corintios: »vosotros sábio»,

nosotros necios:.vosotros fuertes, nosotros Sacos:

vosotros nobles, nosotros viles, liaste esta hom

padecemos hombre, y sed, y andamos desnudo»,

y somos aítéfcteítdos xv noitenwnes'inorada se-

gura, y trabajamos obrándo por numtras propias
manos.....»

Kiectivamente trabajamos,obmndo por nues-

tras propias mauós,' y cou e! súdor de nuestro

rostro damos!iel cumplimiento á la ley natural

y divina. No nos gozamos en el doler far ai»nte

de los hijos mimarlos de la fortuna ui eu el tor-

pe ocio en que ua tiempo yacia el favoritismo

y los paniaguados de la iateligcncia suprema;

el trabajo es nuestro pan de cada dia, y en ello

ciframos nuestra mayor honra. Si 'hasta aqui he-

mos sido blasfémados, llegaado á ser como las

basuras de este umndo, como la escoria de to-

dos, como la hez de la sociedad, esperamos que

dentro de poco seremos los elevados al raogo

que nos corresponde, sin irrogar por eso cl me-

nor perjuicio á nadie.

«Vosotros sábios, nosotros necias...» áY quién
es el que os ha hecho sobresalir entre vuestros

hermaaos, por esos dones, talentos y dignidad

quc os tienen tan soberbio»? LNo es Dios dc

quien todo lo habeis recibido? Pues si nada hay
vuestro, sino que todo es de Dios, hqué mérito

teneis para engreiros, como si á vosotros solos

debierais esas gracias y prerogativas?
«Vosotros fuertes, nosotros llacos...» Vosotms

fuertesl!! Nosotros üscos!!! Ah! cerrad vuestra

boca con un candado de hierro, y no desperteis
al leos con vuestra sarcástica lengua. No mas

insultos al pueblo trabajador, uo sea que llegue
á su colmo la medida de vuestras iniquidades.
No mas alardes de mentida fuerza, que no está

lejano el dia cu que toda se estrelló contra las

barricadas de btadrid.

«Vosotros nobles, nosotros viles...» Nosotros

no admitimos mas nobleza que la que dá Ia vir-

tud, y los servicios útiles, y 'el mérito personal:
todo lo demas lo conceptuamos una mera ilusion,

una mentira... vanidad de vaaidades.

Bclroa RESPONSABLE

JUAN VILLA LONGA GojhtEZ

PALMA.

lttrns?írá ns Psoao Josd Gsbássaí.
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